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E
N �1rn10 DLL CI IMA QUI· PREPARA el primer Centenario de la inde­
pendencia se funda en Buenos Aires la revista men ual Nosotros, 

cuyo primer número aparece el 1 ° de agosto de 1907. De larga vida, 
durará hasta diciembre de 1943, con una breve interrupción entre los 
años 1934-1936, cuando al reanudar sus tareas comenzó su egunda 
época.2 Creada por dos jóvenes estudiantes de la Facultad de Filoso­
fia y Letras de la Universidad de BuenosAires,Alfredo Bianchi y Ro­
berto F. Giusti, editó trescientos noventa y tres números.3 Dedicada a
letras, arte, historia, filosofía y ciencias sociales, fue al mismo tiempo 

· Profesora e ln\'Csttgadora de la Unl\ers1dad Nacional de Cu)O. Mcndoza.) del 
Consejo Nacional de ln,est1gaciones Científicas y Técnicas, \rgentina; e-mail· 
<CJal11iü1lanet.com.ar> 

1 Escritos de Juan Ba11t1s1a -llberd1 redactor de la ley, Buenos A tres. Un1vcrs1dad 
Nacional de Quilmes. 1996. p. 264 

1 Nosotros Re\•1sta mensual de letras, arle historia, fi/osofia _\ c,encws sociales 
(BuenosAires). \'época \ º dcagosio de 1907/abnl-d,ciembrede 1934 2"época abnlde 
l 936/d1c1cmbre de 1943 La revista tuvo entretanto algunas interrupciones más breves. 
entre mayo de 191 O) marta de 1911. entre agosto) octubre de 1912. entrl! agosto de 
1940) mayo de 1941 Véase nena Ard,ssonc y Néhda Sal\ ador. comps., B,bhografia de 
fa re\•1sta Nosotros. 1907. / 9./3. Buenos A1rcs. fondo aciana\ de las Artes. 1971 (81-
bl,ografia argentma de artes y letras. compilación especial nllms. 39·42}, 700 págs 

'Alfredo B,anch, nació en Rosano. Argenuna. el 6 de abnl de 1882 Falleció el 23 de 
noviembre de 1942. Roberto r G1us11 nació en I ecce. Italia. el I O de marzo de 1887 
Nac1onalizado argentino. íalkc16 en 1978 
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sismógrafo) t�sligo de la cultura nacional y también reíle jo del queha­
cer cultural latmoamencantl,' urgió como publicación mdependiente, 
sm el amparo de 1 11stin1c1ones académicas ni gubernamentales. Se sos­
lll\ O merced al apoyo de us suscriptores. Tribuna del pensamiento 
libre. prefirió no adscribirse a tendencias literarias, políticas o filosófi­
cas en particular, pero s1 a sostener una linea editorial que remarcaba la 
dirección al cumplir el primer año: 

Un esp1ntu definido la animó. sin embargo, desde sus pnmeros pasos su 
cspiruu ITancamente americano, fundado sobre un ampl io) bien entend ido 
nac1onal,smo Toda su propaganda ha len ido por obJcto cslrechar vínculos 
entre las d1lerentcs naciones lat inas de Amenca ) entre éslas ) la madre 
patria. l\.1as ,ale marchar adelante. que desviarse de ella. e,1rav1ándosc 
Conocida)ª la rc,is1a en todo el cont inente) en España. ráp ido s in duda 
prosperará el ideal de amencan ismo que lleva por bandera ' 

La \'Ocación latmoamericanista, porque de eso se trataba -llamada 
por los distintos autores .\mérica lndolatina. lndoamérica. lberoamérica 
o Hispanoamérica-. estu\·o en publicar las \ oces que hablaron de de 
el ensayo, la poesía. el teatro, las notas) comentarios, además de 
tomar aquello temas ) escritos de franco sentido contmental en pos 
de ideales que nos engrandecerían, en donde se reflexionaba sobre 
Jo é Enrique Rodó, se disentía con Leopoldo Lugones o se expresaba 
sobre el momento político. 

Durante su pnmera década. que es el momento que analizarnos, lo 
mas granado de la intelectualidad argentina, especialmente porteña,) 
americana, acompañó la gesta editorial de Vosotros Ademá de los 
directores. recordamos algunos nombres: Rafael Obligado. Rodolfo 
RiYarola, Antonio Dellep1ane, Carlos lbarguren, Osvaldo Magnasco, 
Ernesto Quesada, Cahxto Oyuela, Cario Octavio Bunge, José Inge­
nieros, Alfredo L. Palacios, Enrique Dickmann, Alejandro Kom, Enri­
que Herrero Ducloux, Ernesto elson, lanuel Gáh·ez, Cesáreo B. de 

' Para aspectos mas amplios de la re\ i�ta.. remito a Aurora Ra\ ma. "Profesar el 
plural \ osotros 1907-1934 11936-194)'º• separata de Cuando opmar es actuar renstas 
argenllnas del siglo"· Bucnos,\ires.Academ1a Nacional de la Hislona. 1999, pp 57-91:· osotros: opinión) debate sobre cullura l política Entre la le) Sáen, Peíla) la cnsis
de 1930"'. Clío Rel'ista del Comité -lrgentmo de C,enc,as 11,stóncas (Buenos Aires). núm. 4 ( 1997). pp. 29-45, ,colas Shum"ªl• "\osotros) el ·nosotros de \'osolros" en 
Saúl Sosno,\ski, ed .. la cultura de un siglo lmérica Latma en sus rewstas. Buenos A1res, Ahanza, 1999' \'oso/ros. a 11. agos10-sep11embrc de 1908. núms 13 ) 14. p. 6. En adelante toda
notación que remita a la revista se hará sólo con los datos de impresión 

l)1c1 ai'lo� dt.: la 1.:uhura ,1rg.cn11na del C.cnirnario .1 1ra,c de la rc,i--.i.1 \ rr '>J 

Quirós. Attlio Chiappon. Fnnque Banchs. \rturo ( apde\ tia. \lariano 
1\ntorno Barr_enechea. Diego l .u1s rvtolinari. Rat;u:I \lbeno \m..:ta. 
Romulo Ca.rb1a

'. 
h·ar Mcnde✓• I m1ho Rm 1gna111. Cairndo 13onet. .los.: 

Gabriel (pseudo1111110 de .fose Gabriel I ópc/ Buisán). 1 tantos nia-, /\
lo largo de toda su trayectoria publico páginas de per�onalidades re­
conocidas deAmcnca. como Pedro l lennquc/ Un:ña. Rufino Blanco 
1-ombona. Germán J\rcirnegas, \lc1des Argucdas. José Santos 
C�ocano, hntl10 f-rugo111. V íctor Raul i la)a ue la Torre. Ciabriela 
Mistral. Mai:1ai10 Picón Salas, l .aureano Vallcnilla I .an/. ¡ nriquc José 
Varona, Jose Vasconcelos. César Vallejo. Francisco Gama Calderón. 
\rmando Donoso. entre otros, sin excluir las contnbuc1ones dcsuc 

d1st111tos confines. 
/\ tono con re\ islas de similar tenor. rcall/o a lo largo de su \ ida 

d1e/ encuesta (nuen: en la primera época) una en la segunda). st­
gu1cndo el pulso cultural. político y social. l res de ellas se efectuaron 
en su primera década, donde se mterrogó por el nivel cultural de la 
mujerco� relación al hombre ( 1911), la significación del poema nacio­
nal ,\far/111 Fierro ( 1913)) la Primera Guerra europea) sus conse­
cuencias ( 1915), con la intención de que Nosotros fuese "la bandera 
de la_1uventud intelectual de la hora presente"• 

Por la extensión concedida com 1ene detenemos en esta última en­
cuesta._que, 1110 pn:ced1da por una nota de la dirección. en agosto de 
1914. Ululada "La gucn-a ". antes de lanzarse la encuesta. I • I estupor 
por la mesperada conila¡,rrac1ón les hacia pensar que la contienda habia 
d_ado paso a lo�-más ba.1os lllYele de la condición humana, "al gorda 
lu�rico} feroz .. por la que_ el hombre "conocerá el hambre) el espan­
to del que saldra la humai11dad "ni más buena rn más mala", aunque tal 
vez "preparada para alcanzar días mejores" como "ilusiones de un m­
genuo optimismo .. _ Sin echar culpas ni responsabi hdades. hacia rntos

•· a ,. agosto de 19l ó. núm 88. p. 11 J
7 a \·111. agosto de IQJ4. num 6-t. pp. 117-119 la Pnmera Guerra \lund1,1J tU\O 

lugar entre JUl10-agosto de 1914) no\'1Cmbre de 1918 Lnfrentó a los llamados Imperios 
Ccn�rales, mtegr_ados por _-\leman1a) Austna-1 lungria en un primer momento) luego. en 
191 ). por Turqu1a) Bulgaria. frente a Sen ,a. f\.lontcncgro. Rusia. I· rancia. Bélgica. Gran 
Bretar"la) Japón Mas tarde se sumaron a estas nac10ncs Italia. en 1915. Rumania) Portugal. en 1916, Estado, Unidos. Grecia) China. en 1917 to,\ stados \atinoamenca­
nm, que mtcn m1eron. s1gu1cndo la dec1s16n de Estados Unidos. fueron· Cuba. Costa Rica. 
Honduras. 1caragua. l lau1. Panamá. Guatemala) Br.tstl Por su parte. rompieron rda­
c1ones d1plomát1cas con Alemania) 'ius aliados· Boll\ 1a. Urugua). Pcrl.l. Rl'pl.lblica Do­
minicana) 1 cuador [· I dctonantc inmediato de la guerra fue el asesinato dd an:htduquc 
austriaco Franc1�1.:o Fernando. sucesor de la Corona. por un estudiante bosnio el 28 de 1un1o dc 1914 
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por una Hun1arudad, con mayúscula, "más I ibre y más feliz, tanto como 
la condición inferior" se lo pem1it1era.8 

En diciembre de 1914, el e critor español afincado en Argentina, 
Juan Más y P1, e cribía el artículo "Con los nuestros. Un comentario al 
margen de la Guerra Grande".• e refería a la guerra en franca conde­
na de las acciones bélicas austro-alemanas a cinco meses de su co­
mienzo. o trepidaba acusando a los "violadores de la ley" con la 
destrucción de poblaciones y biene particulares, suscitando "el odio y 
la indignación del mundo ci, ilizado" y de "sus organizaciones progresi­
vas". e trataba, en fin, del temible regreso al "feudalismo despótico".'º 

La repercusión del artículo provocó que algunos consideraran a la 
revista "embanderada" con una de las partes contendientes. Por esta 
razón la dirección decidió efectuar una amplia encuesta sometida a 
consideración de intelectuales de nota, cuyas respuestas aparecieron 
publicadas en cuatro números (70 al 73) a lo largo de 1915, llegando a 
abarcar ciento no,·enta páginas. Las dos preguntas planteadas fueron 
J) "¿qué consecuencias entrevé usted para la Humanidad, como resul­
tado de esta guerra?", y]) "¿qué influencia tendrán los acontecurnen­
tos actuales en la futura evolución moral y material de los países ame­
ricanos y especialmente de la RepúblicaArgentina?". Lejos iba la mirada
de Nosotros, pues consideraba que

la enlera armazón social, ideológica, económica, moral y artisuca del siglo 

x,x. se desploma en estos momentos; la humanidad está en una encruc1Jada 

de la historia. ¿Qué nuevos caminos se le abren' ¿Qué saldrá de esta honda 

crisis' 0Qué puede 1emer o esperar América' 

Respondieron a la encuesta tremta y cinco personalidades.12 e trata­
ba de "profesores universitarios ntre ellos dos decanos de faculta­
des-, historiadores,jurisconsultos, pubhc1stas, penod1stas, naturalis­
tas. militares. poetas; hombre de gabinete } hombres de partido. 

• /bid. pp 118-1 19 
'a , 111. d1c1embre de 191 � núm 68. pp 225-235. 
'Jb,d. p 230. 
" a " febrero de 1915. num 70, p 139 
11 Ellds fueron. Augus1o Bunge, Luis R. Gondra. Guido Analolio Cartc), Juho 

1olma, Ved,a. Eme,to Mario Barreda, Clemente Onelh. Juan Torrendell. Juan Más l 
p1 Gregémo l Inane. Clemente R1cc1, Ennque Herrero Duclou,. Alberto fcna. R r,_,10.nncr 

S;ns. Emilio Becher. Alfredo L.6pe1 Prieto, José 11 Rosend,. V1cen,te O Sierra. Ali redo 
Colmo. V1c1or l\1ercan1e. Horac,o Rl\arola. 1\1 Kanlor. Miguel Angel R,w. Alberto 
Mendioroz., ,. ictor M Delfino. José! .eón SuáreL Man ano Antonio Barrcnechea. Os, a Ido 
Saa,·edra. JosC Martinez JcréL José Gahncl. Arturo Mara�so .

. 
Raúl Orgaz. Ale1andro 

Gancedo. José Muwlh. Sahador Debencdc111 ) Enrique M Ruas 

,., 
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pertenecientes a las más diversas tendencias políticas" 1 l .n su gran 
mayoría se expresaron a favor de los aliados identi licando a A lemanía 
y Prusia como símbolos de una cultura bárbara que asediaba a lo me­
jor de Europa, pero también hubo quienes se expresaron a fa\'or de la 
nación germana. Entre estos últimos, Augusto Bunge y Clemente Ricci. 
Bunge lo hacía desde una crítica al capitalismo .. hheral" y a los 
"imperialismos rivales" De las ruinas surgiría "el siglo de la urgani,,.a­
ción" basado en una sociedad "colectivista y democrática", sin "nacio­
nalismos excluyentes" y"sin rivalidades de clase" Argentina y el conti­
nente en general se venan fa\'orecidos por una me,1or orgam,,ación 
obrera, con mejores salarios al disminuir la corriente inmigratoria, --cu­
yos brazos[ ... ) se necesitarían para la reconstrucción de l·.uropa"'. Dos 
lecciones se desprenderían: la de liberan1os de los monopolios extran­
jeros y la necesidad de una confederación americana, "en defensa de 
la independencia de nuestras naciones" l'l mundo dcJana de ser --gro­
seramente materialista" y sería sustitwdo por --c1 indi, iduahsmo" idea­
lista y solidario 14 

Para R.icci, el triunfo de Alemania sena la salvac1on de la cmliza­
c1ón occidental, heredera del Renacimiento italiano Situación que re­
dundaría también en beneficio para los pueblos de Aménca. 

En medio de las respuestas críticas a Alemania y a toda actitud 
belicista, 1únguna de ellas simples ni brc\'es. se censuraha el 1mpcriahs­
mo conquistador y ane,ionista. la ausencia de una justicia humamtana. 
el odio por rivalidades cconóm1cas, el triunfo del militaiismo por sobre 
la paz y la hennandad. el engalio de los gobiernos que arrastraban a los 
pueblo con ideas abommable , el predominio de los \'al ores matena­
les en detrimento de !a justicia y los valores morales. Alemania era w1 
pueblo cegado, de conciencia torcida y oscurecida razón. sobre el que 
debía triunfar la civilización. el pacifismo y la democracia. 

A propósito de la guerra. Antonio Dellepiane. en su artu.:ulo "Fl 
panan1ericanismo. Concepto y progran1a'" leido como ponencia en 
el Congreso Americano de iencias Sociales. reunido en la c1 udad 
argentina de Tucumán con moti,o del Centenario de la Independen­
cia , 15 destacaba las bondades amen canas, mficionadas de "'hom­
bres de raza superior", merced en muchos sentidos "a la flor de la 
población europea". El uevo Mundo, "readaptado" a ele, ados idea-

"a "· maio de 1915, núm 71. pp 156-157 
· a "· fcbrern de 191 S, núm 70. pp. 1 ]9-119 
' Antonio Dcllcp1anc. ·TI panamcncan1,mo: conu.:pto) programa ... a '-· tomo 21. 

julio de 1916. núm 87. pp 5-12. l,a ponencia fue aprohada por a1.:lamai.:1llll ) Cn\ 1ada 
como telegrama a iodos los goh1emos amcm:anos 
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• /bid. pp 118-1 19 
'a , 111. d1c1embre de 191 � núm 68. pp 225-235. 
'Jb,d. p 230. 
" a " febrero de 1915. num 70, p 139 
11 Ellds fueron. Augus1o Bunge, Luis R. Gondra. Guido Analolio Cartc), Juho 

1olma, Ved,a. Eme,to Mario Barreda, Clemente Onelh. Juan Torrendell. Juan Más l 
p1 Gregémo l Inane. Clemente R1cc1, Ennque Herrero Duclou,. Alberto fcna. R r,_,10.nncr 

S;ns. Emilio Becher. Alfredo L.6pe1 Prieto, José 11 Rosend,. V1cen,te O Sierra. Ali redo 
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. 
Raúl Orgaz. Ale1andro 

Gancedo. José Muwlh. Sahador Debencdc111 ) Enrique M Ruas 
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"a "· maio de 1915, núm 71. pp 156-157 
· a "· fcbrern de 191 S, núm 70. pp. 1 ]9-119 
' Antonio Dcllcp1anc. ·TI panamcncan1,mo: conu.:pto) programa ... a '-· tomo 21. 

julio de 1916. núm 87. pp 5-12. l,a ponencia fue aprohada por a1.:lamai.:1llll ) Cn\ 1ada 
como telegrama a iodos los goh1emos amcm:anos 
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les, podía dar lugar al panamericanismo bajo los dogmas de la Revolu­
cion francesa (libertad, igualdad y fraternidad), en repudio y condena 
de los medios coercitiYos. Seria el primer paso para la sociedad de las 
naciones como forma más ernlucionada del monroísmo: "América para
la humanidad.América para la civilización". 1•

La guerra inspiro toda suerte de escritos, como el largo poema de 
Eduardo Talero, firmado en La Zagala en 1916, titulado "El aire y el 
Kai er"," donde deploraba la acción bélica de Alemania. Compuesto 
de Yeinticinco estrofas en cuartetos de rima consonante, comiefl7.a así 

Lo que han hecho conmigo en Alemania 
es enJre los horrores lo inaud110, 
es el más grave sintoma de insania [>ic] 

) el mayor atentado al infinito. 

Yo que vengo de Dios) que conozco 
los misterios ocultos de mis bases, 
afirmo no existir crimen más hosco 
que ese de envenenarme con sus gases. 

Cuando se produjo la intervención de Estados Unidos en la contienda. 
hecho que hizo creer a la Europa aliada que todos los países de Amé­
rica lo harían. J. Cabrera Arroyo (pseudónimo de Jorge Igual) publicó 
el articulo "América y la guerra europea: la neutralidad indo-latina"_ 8 

donde puso de manifiesto el derecho de los países del "continente 
an1ericano no sajón" para dirigir sus destinos ante la posición nortean1e­
ricana y su cancillería, "especie de cabeza visible de los negocios pú­
blicos del continente. monstruo avaricioso de colmillos filudos". Tam-

' Con el fin de conte,tualizar la.� posturas respecto del panamcncan1smo. es preciso 
recordar que en 1912 \\ oOlJro,.., \\'il!-on había llegado a la presidencia de L.stados Unido� 
rea, 1,ando el , icJo monroismo a partir de un d1scuNO pronunciado en oclUbn:: de 1913. :\ 

�csar de la encendida proclama en pos de la unidad americana. basada en el h?nor la 
igualdad) el re�peto a los pa1ses del continente. procedió a la in1crvenc1ón en Mexico en 
1914, el mismo ano que obtenía derechos en Panama) cm iaba tropas a I lalli. Alg? similar 
hi:to con República Dominicana en 1916 Con todo. algunos mtdectualcs. los m.llicrédu­
los, en ra.Jón de la guerra� apo)aban la m1c1at1,a. mientras que otros se opusieron tcna,­
mentt: a esa unión que les hacia sospechar de los \'Crdaderos mh:rc.:ses de aquella nauon 
Fntn; los primeros. d caso más emblemático qu1:,á sea 1.eopoldo Lugoncs. a quu.:n se 
suma¡ nnque {J!I � hasta el mismo Ricardo Rojas con su conocida obrn /.a guerra de lm 
nac1m1cs J ntn: los sl!g.undos es dable citar a 1·s1an1slao /.cballos. l rncsto ()uesada) 
�1anuel l garte 

17 L·duardo !alero. TI aire) el Kaiser". a x. tomo xx11. abril de 1916. num. 84 
pp. 18-21 . .. 11 J_ Cabrera Arro,o, .. América) la guerra europea· la neutralidad indo-latina . a ,1. 
tomo'",. _1un10 de 1917. núm. 98. p 245-250 
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bién Estados Unidos supuso. en opinión del autor, que seria 1m1tado 
por los países de la región, pero salvo aquellos como Cuba y Costa 
Rica, además de otros dependientes del mercado norteamericano, el 
resto se mantuvo al margen, dejando "comprobada la centelleante ver­
dad de que el nuevo mundo componíase de dos grandes enttdadcs 
autónomas". Los "países de raza indo-launa [en palabras del autor], 
habían dejado intacta la suprema integridad de la casta". 

En abierto contraste con estas opiniones. Jorge Walter Pcrkms. en 
"Las estrellas contra las águilas" -artículo que utiliwbaen su título una 
frase de Enrique Rodríguez larrcta. el autor de l.ll glorill de don
Rllmiro 19 que fue publicado en el ,·olumcn de a111vcrsano plir la
primera década, celebraba la intervención de I · stados l nidos por ser 
"las estrellas inaccesibles, imponentes de misteriosa grandua 1 1 glo­
ria suprema del espíritu cernido obre una miseria ,·ana) sin ob¡cto" 
Instaba a la jll\entud, pese a la Yacilación de los gobiernos. al apoyo 
de esa intervención porque Estados Unidos era un "país de libertad. de 
fortaleza y de csfuerLOs hercúleos) supremos" 

Hacia 1917, a raíz del hundimiento por pru1c de .l\leman1a del bu­
que mercante de bandera argentina. el ,\/011/e Prolegido. se sucedie­
ron dos notas editoriales pidiendo la ruptura con el país germano y la 
alineación con Estados Unidos. La re, ista rompía. de este modo. su 
ncuu·alidad en nombre del derecho de las naciones y de .i\rgent,na como 
"entidad soberana".10 Vale aclarar aquí que el hecho del hundimiento 
se produjo el 4 de abril de dicho atio en aguas del .\tlántico) el 22 de 
junio fue hundido otro buque mercru1te, el foro, en iguales circunstan­
cias. aunque Alemania se disculpó por los hechos. D,sculpa.s que aceptó 
el gobierno nacional. 

íambién dieron lugar a reflexiones de carácter estético las circuns­
tancias creadas por la guena. l·n un anículo sobre el nacionalismo) el 
chauYinismo en el arte especialmente sobre la música aparcctdo 
en 1916, /\lejru1dro Castii'iciras en.. acionalismo musical" 1 deplora­
ba que bajo la alienación bélica se perdiera la scre111dad) equidad de 
la crítica que, egún principios estéticos. debía anali1.ar el valor de las 
obras artísticas. El criterio de nacional o extra11Jero se estaba impo­
niendo como consecuencia de un "patriotismo exaltado") de un na-

1•1 Jorge \\alter Per�ins. ··Las estrellas contra las águilas a ,1. tnmo, ,, 1. ª/!Osto dl' 
1917. núm 1011. pp 564-567 

'11 ··.\ménca ante la e.uerr�·· a. -..:1. ahnl de 1917. nllm. 96. pp 111-➔:\h. ·11.ici,1 la 
ruptura ... a x1. stpt1cmhr� de 1917. núm. 10 l. pp 5-8 Arg.cntma ,,ccptó l,1•..i.i1,culpas de 
Alemania) nunca romp1ú oficialmente su neutralidad 

n Alejandro Castiñe1ras. "Nacionalismn musical", a ,. tomo"" octuhrctk 1916. 
núm 911. rr 46-51 
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cionalismo obtuso. Decía: ·'Surge[n] por doquier. al calor de un 
reYisionismo ficticio. graye pensadores. críticos) literatos para escu­
driñar. im cstigan) condenan inexorablemente todo lo que no se ajusta 
a los asfixiantes cánones de un chauvinismo ridículo"'. Es así como se 
interpelaban las grandes contribuciones artísticas en función de la na­
c1on de origen. que Castii'ieira lamentaba. especialmente en el campo 
de la mú ica, donde se daban los mayores ataques, pues la calidad del 
arte estaba más allá de fronteras territoriales. 

No obstante el peso otorgado al tema de la guerra. en sus diez 
pnmeros años la revista efectuó todo tipo de contribuciones en prove­
cho cultural. Evidenciaba el interés por cuestiones nacionales y conti­
nentales publicando todo aquello que ayudase a su consolidación) 
hermandad para enaltecer su pasado y su futuro. Así por ejemplo. en 
1913 el peruano Francisco García Calderón escribía desde París un 
articulo titulado "La transformación social".22 El autor hablaba de Amé­
n ca. de la América hispana, y sus demandas pendientes en el orden 
social, económico y político para alcanzar la democracia igualitaria 
Reconocía en el orden social la originalidad de América que no copia­
ba a los "pueblos feudales" de Europa, ni a las "déspotas monarquías 
de Asia". Tampoco a la "reyecías constitucionales o colonias sumi­
sas". Sin tradiciones inrnoYilizadoras ni clases fijadas por un orden se­
cular. sin un '·inmenso proletariado" aspirante a "quiméricas reformas". 
podían constituirse verdaderas democracias en América. Las mayores 
dificultades se hallaban en la distribución de la riqueza, causa de divi­
siones que podrían menguarse con la instalación de la inmigración: "No 
sólo diremos con Alberdi 'gobernar es poblar', sino también 'poblar 
es democratizar'". Con ello el caudillismo y las oligarquías perderían 
influencia y se renovarían los grupos gobernantes. produciendo una 
democratización de la sociedad, neutralizando, de este modo, las "plu­
tocracias que nada creen en el país". Veía. además, en el régimen de 
tenencia de la tierra, mucha de ella inexplotada, el mayor obstáculo 
para la instalación de formas democráticas de gobierno. Esa concen­
tración terrateniente era una iirania: "Multiplicar las pequeñas propie­
dades. aumentar el número de los poseedores del suelo, tal parece el 
ideal agrario en la política republicana". La diversidad de clases �ue 
trabajaran armoniosamente dentro de la unidad nacional parec1a a 
García Calderón el mejor modo de canalizar la vida de los países con­
tinentales. Desde un liberali mo crédulo en la autorregulación-no 

22 Francisco García Calderón, "'La transfonnac16n social", a. vu.Julio de 1913. núm 
51, pp. 14-20 
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e. ·ento de positivismo-. finalizaba con esta afirmación: "En suma, ni 
forzosa nivelación ni feudal tiranía I ibre selección en que se imponen el 
talento y la energía Y perpetuo remozan1iento de las aristocracias. Ése 
es el destino del nuevo mundo" Apoyado en las ideas del sociólogo 
francés Emile Durkheim. con su fijación conservadora y organicista, 
sostenedor de las ideas de am10nía social e integración, García Calde­
rón no llegaba a cuestionar en profundidad el orden establecido y bien 
puede decirse que pecaba de ingenuidad. 

Con motivo de la publicación del libro de Roberto Levillier,23 Los
orígenes argenflnos, con su análisis de los elementos que dieron lugar 
a lo que el autor llamaba "nueva raza" para sostener la te is de la fusión 
del indio y el blanco, Emilio Ravignani discutió la olvencia y verosimi­
litud de dicha tesis desde el punto de vista científico, porque no se 
apoyaba en "datos concretos exactos. dejando mucho que desear".2' 

Meses antes, Mariano Antonio Barrenechea le había dedicado al libro 
una nota auspiciosa que ahora el historiador Ravignani ponía en tela de 
juicio a través de un comentario pormenorizado.21

De Ricardo Rojas publicó completa su clase inaugural del curso de 
literatura argentina en la Universidad de Buenos Aires. cuyos conteni­
dos eran hasta el momento un apéndice en los programas generales de 
literatura en lengua española. El escrito es una pieza oratoria de calidad 
y al mismo tiempo una introducción a lo que serían sus clases posterio­
res, donde se incluyen una periodización y apreciaciones que e ade­
lantaban a su tiempo. Esas ideas cuajarían años despué en su 
historiografía de la literatura argentina, donde mostraría a los incrédu­
los ojos de figuras corno Paul Groussac, el pasado literario y cultural 
que el país tenia para ofrecer.26 En la oportunidad de su primera clase 
había sido pre entado por Rafael Obligado, presidente de la Acade­
mia de la Facultad de Filosofia y Letras. Años después, cuando Rojas 
publicó La argentinidad ( 1916), en donde exponía que la Revolución 
de Mayo en Buenos Aires había sido cuna de la independencia de 
América del Sur, despertó duras criticas del venezolano Laureano 

'Robcno Lenlher (Buenos Aires. 1866-1969) D1plomá11co e historiador Desem­
peM las cmbaJadas en México ( 1935-1937)) Urugua) ( 1938-1941) Autor de diversas 
obras historiográficas 

H Em1l10 Ravignani, .. La literatura soc1ológ1ca hispanoamericana", a \11, enero de 
1913, núm. 45, pp 312-330 

n Mariano Antonio Barrenechea. "Los orígenes argentinos". a v1. julio de 1912. 
núm 42. pp. 215-220 

lb Ricardo Rojas. "La literatura argentina", a. v11,junio de 1913, núm 50, pp. 337-
364 Su historia de la literatura argenuna fue publicada bajo el tilulo la /11eratura argen­
llna ensayo filosófico sobre la cultura en el Plala, Buenos Aires. La Facultad, 1917-1922 
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reYisionismo ficticio. graye pensadores. críticos) literatos para escu­
driñar. im cstigan) condenan inexorablemente todo lo que no se ajusta 
a los asfixiantes cánones de un chauvinismo ridículo"'. Es así como se 
interpelaban las grandes contribuciones artísticas en función de la na­
c1on de origen. que Castii'ieira lamentaba. especialmente en el campo 
de la mú ica, donde se daban los mayores ataques, pues la calidad del 
arte estaba más allá de fronteras territoriales. 

No obstante el peso otorgado al tema de la guerra. en sus diez 
pnmeros años la revista efectuó todo tipo de contribuciones en prove­
cho cultural. Evidenciaba el interés por cuestiones nacionales y conti­
nentales publicando todo aquello que ayudase a su consolidación) 
hermandad para enaltecer su pasado y su futuro. Así por ejemplo. en 
1913 el peruano Francisco García Calderón escribía desde París un 
articulo titulado "La transformación social".22 El autor hablaba de Amé­
n ca. de la América hispana, y sus demandas pendientes en el orden 
social, económico y político para alcanzar la democracia igualitaria 
Reconocía en el orden social la originalidad de América que no copia­
ba a los "pueblos feudales" de Europa, ni a las "déspotas monarquías 
de Asia". Tampoco a la "reyecías constitucionales o colonias sumi­
sas". Sin tradiciones inrnoYilizadoras ni clases fijadas por un orden se­
cular. sin un '·inmenso proletariado" aspirante a "quiméricas reformas". 
podían constituirse verdaderas democracias en América. Las mayores 
dificultades se hallaban en la distribución de la riqueza, causa de divi­
siones que podrían menguarse con la instalación de la inmigración: "No 
sólo diremos con Alberdi 'gobernar es poblar', sino también 'poblar 
es democratizar'". Con ello el caudillismo y las oligarquías perderían 
influencia y se renovarían los grupos gobernantes. produciendo una 
democratización de la sociedad, neutralizando, de este modo, las "plu­
tocracias que nada creen en el país". Veía. además, en el régimen de 
tenencia de la tierra, mucha de ella inexplotada, el mayor obstáculo 
para la instalación de formas democráticas de gobierno. Esa concen­
tración terrateniente era una iirania: "Multiplicar las pequeñas propie­
dades. aumentar el número de los poseedores del suelo, tal parece el 
ideal agrario en la política republicana". La diversidad de clases �ue 
trabajaran armoniosamente dentro de la unidad nacional parec1a a 
García Calderón el mejor modo de canalizar la vida de los países con­
tinentales. Desde un liberali mo crédulo en la autorregulación-no 

22 Francisco García Calderón, "'La transfonnac16n social", a. vu.Julio de 1913. núm 
51, pp. 14-20 
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e. ·ento de positivismo-. finalizaba con esta afirmación: "En suma, ni 
forzosa nivelación ni feudal tiranía I ibre selección en que se imponen el 
talento y la energía Y perpetuo remozan1iento de las aristocracias. Ése 
es el destino del nuevo mundo" Apoyado en las ideas del sociólogo 
francés Emile Durkheim. con su fijación conservadora y organicista, 
sostenedor de las ideas de am10nía social e integración, García Calde­
rón no llegaba a cuestionar en profundidad el orden establecido y bien 
puede decirse que pecaba de ingenuidad. 

Con motivo de la publicación del libro de Roberto Levillier,23 Los
orígenes argenflnos, con su análisis de los elementos que dieron lugar 
a lo que el autor llamaba "nueva raza" para sostener la te is de la fusión 
del indio y el blanco, Emilio Ravignani discutió la olvencia y verosimi­
litud de dicha tesis desde el punto de vista científico, porque no se 
apoyaba en "datos concretos exactos. dejando mucho que desear".2' 

Meses antes, Mariano Antonio Barrenechea le había dedicado al libro 
una nota auspiciosa que ahora el historiador Ravignani ponía en tela de 
juicio a través de un comentario pormenorizado.21

De Ricardo Rojas publicó completa su clase inaugural del curso de 
literatura argentina en la Universidad de Buenos Aires. cuyos conteni­
dos eran hasta el momento un apéndice en los programas generales de 
literatura en lengua española. El escrito es una pieza oratoria de calidad 
y al mismo tiempo una introducción a lo que serían sus clases posterio­
res, donde se incluyen una periodización y apreciaciones que e ade­
lantaban a su tiempo. Esas ideas cuajarían años despué en su 
historiografía de la literatura argentina, donde mostraría a los incrédu­
los ojos de figuras corno Paul Groussac, el pasado literario y cultural 
que el país tenia para ofrecer.26 En la oportunidad de su primera clase 
había sido pre entado por Rafael Obligado, presidente de la Acade­
mia de la Facultad de Filosofia y Letras. Años después, cuando Rojas 
publicó La argentinidad ( 1916), en donde exponía que la Revolución 
de Mayo en Buenos Aires había sido cuna de la independencia de 
América del Sur, despertó duras criticas del venezolano Laureano 

'Robcno Lenlher (Buenos Aires. 1866-1969) D1plomá11co e historiador Desem­
peM las cmbaJadas en México ( 1935-1937)) Urugua) ( 1938-1941) Autor de diversas 
obras historiográficas 

H Em1l10 Ravignani, .. La literatura soc1ológ1ca hispanoamericana", a \11, enero de 
1913, núm. 45, pp 312-330 

n Mariano Antonio Barrenechea. "Los orígenes argentinos". a v1. julio de 1912. 
núm 42. pp. 215-220 

lb Ricardo Rojas. "La literatura argentina", a. v11,junio de 1913, núm 50, pp. 337-
364 Su historia de la literatura argenuna fue publicada bajo el tilulo la /11eratura argen­
llna ensayo filosófico sobre la cultura en el Plala, Buenos Aires. La Facultad, 1917-1922 
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Vallenilla La!17. Lo hacía en una carta abierta. fechada en Caracas el 8 
de junio de 1917, publicada en Londres en el periódico El Atareo.
nigrama. dirigido por el colombiano Lnrique Pércz. que .\ oso/ros re­
produjo íntegramente. sin ánimo de denostar a Rojas. que era colabo­
rador permanente. pero en honor al interés de las obserYac1ones) 
porque la revista ejercía Yerdaderamente el pluralismo. No obstante. 
Giu ti publicó en la sección"[ etras argentinas", en febrero de 1917, 
diez páginas para comentar dicha obra '7 Lo hacia enalteciendo la figu­
ra de Rojas como poeta y hombre lírico, pero indicando prolijamente 
sus puntos de vista divergentes. pues su h1stona política del pueblo 
argentino era "tiránicamente determinista" 

Del mismo modo la revista hizo adelanto de capítulos o fragmentos 
de libros que estaban próximos a editarse, como ucedió con El solar
de la ra=a. de Manuel Gálvez, publicado bajo el sello editorial Noso­
tro . al igual que La maeslra normal ( 191-1) y El mal meta(i.11co
( 1916).'8 Hay que recordar aquí que la edición de El solar --en un
hecho inusual para la época-agotó en breYe tiempo la primera edi­
ción de cuatro mil ejemplares. A los pocos meses, el español Luis 
Méndez Calzada le dedicó un extenso comentario. En sus palabras. se 
trataba de "la obra literaria argentina más importante del último año 
[ 1913]".29 Le concedía todo su valor, pero in dejar de deslizar sus 
propias ideas ante una España del pasado -m1stica en el caso de 
Gálvez- frente a una España que necesitaba modernizarse para no 
permanecer en los márgenes de Europa. 

Desde París. en 1913 Leopoldo Lugones lanzó La Ren1e 'iud­
Américaine, muy esperada en Buenos Aires. Sin embargo, grande fue 
la decepción expresada por osotros. 30 ubvencionada por los pai­
ses de nuestra región. en verdad sus autores eran casi exclusivamente 
franceses, sin reflejar lo que palpitaba verdaderamente en América. De 
este modo el comentario expresaba con franqueza su disconformidad 
ab oluta y en términos igualmente francos se refirió cuando dejó de 
aparecer.31 

La polémica figura de Groussac pasó también por las págmas de 
Nosotros. A veces para destacarlo y otras para censurarlo. Así, la 
filosa pluma de Rómulo Carbia se encargó en un análisis demoledor de 

-,, Roberto Gius11. --La argentm1dad"', a "· febrero de 1917. núm 94 pp 254-26� '' Manuel Gál-ez. .. El misticismo de A\lla'. a , 11.Julio de 191 3. num 51 PP 5• I. 
,.. Luis Méndet Calmda. º'El solar de la raza' a v111. enero de 1914 núm 57, PP 

76-87 1 12) '""'Notas) comentan os', a ,111. febrero de 1914, num 58, pp. 2.1-. 
" ··Notas) comentarios" a ,111. Julio de 1914 num. 63, pp. 1 13-114 

Diez arlo., de la cultura Jrgcnllna del lcntcnar10 J lra\c de lil rC\l\la \u:rnfrur qi¡ 

señalar que el francés pui:sto a histonografo no estaba a la altura de su 
brillantez y rt:lórica "tl'ndrá que reconocer. decía Carbia, que su · 1111. 
peno' ha pasado) que ya no son éstos los tiempos en que desde/ a 
Bih/ioteca. férula en mano. dictaba fallos que todos acataban" 

Naturalmente, la primera visita de José O1tcga y Gasset fue refle­
pda en la re\·ista, como no podía ser de otro modo, pero se mantuvo 
alejada de toda complacencia sernl." 

· Dentro del rico material de la re\ ista. quisiéramos mencionar que
se mcluye un articulo del escntor chileno Am1ando Donoso sobre Ma­
nuel Ugaite ( 1 878-1951 ). Ugarte era ya una figura de proyección con­
tmental y, en palabras de Donoso. "el más obstmado mantenedor del 
latinoamericanismo frente a la invasión del peligro yanki (sic]"' hte 
"pohgrafo curioso} \'Orat con algo de apóstol cuáquero" que había 
señalado nuestros males sociales y pregonado el idealismo de una de­
mocracia desde una pos1c1ón socialista. terna para el autor "un error 
profundo de doctrina" e 111d1caba que antes que "rebaños amaestra­
dos" debíamos ser "mdi\ idualistas" para frenar la "ola del cosmopoli­
tismo .. que en. \ménca amenazaba "la mtegridad de nuestra prosapia 
mdo-latina" " iertarnente concordaba con L'garte sobre el peligro 
del avance del Norte sobre el Sur, pero desde una pos1c1ón que no 
co111c1dia con el credo soc1ahsta. 

1:1 7 de febrero de 1916 fallecía en I eón, Nicaragua, el poeta 
Ruben Darío y Nosotros le dedicó un número completo de extensas} 
senudas págmas Salvo bre,cs excepc1ones, todo había sido escrito 
especialmente para la re,ista. l·ntre los más sobresalientes destacamos 
a José l·nrique Rodó. [ uis y l milio Berisso. l var Méndez. l\lanuel 
Gálvez, Arturo Marasso, Manuel Ugarte, Arturo Capdevila, Rafael 
Alberto Amela y muchos más." Lo propio hizo la revista cuando en 
S1c11ia falleció Rodó, el 3 de mayo de 1917, dedicándole un numero 
completo, con fim1as de autores chilenos, tuuguayos y argcntmos 1• FI 

1• Rómulo Carbia. ·1 1 sc"or Groussac historiógrafo a propósito de critu:a moder­
na" a v111, d1c1cmbre de 1914, num 68. pp 240-249, p. 2-19 

u Alberto Palcos ... Josc Ortega) Gassct el scnudo de la tiloso tia·· a ago ... to de 
1916. núm 88. pp. 202-206, Roberlo Gachc. ··1 a \Ida de Bucno,Airc, 1b1d pp 226-
2�7 Juan Rómulo rernándcz. ·•Apuntes sobre Ortega) Gassct ·, a x1. enero de 1917, 
núm 93. pp 25-31 Ln este último caso se trataba de un comentario supcrlici.ll de los 
temas qw: abordó. aunque en tono mu) elogioso 

,, Armando Donoso. "Manuel Ugarte", a 1,. enero de 1915. núm 69. pp 5-23 
' a ,. febrero de 191 ó. núm 82 La cd1c1ón llró el doble di: eJemplares, de la que ,e 

hizo eco toda la prensa. con c,ccpc1ón del diario La .\'ac,ón 
1 a. ,1. tomo \\\1, m.no de 1917. num. 97 Colaboraron Arturo J1ménet Pastor. 

Emilio Frugon1, Victor Pér�z Petit. t·rneslo Quesada. Armando Donoso. Pedro �ligue! 
Obligado. Rafael AlbcnoArneta. Constanc,o C V1g1I, Augu,10 Bunge, Cario, lbarguren. 
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volumen reproducía también como homenaje un fragmento de El mi­
rador de Próspero, titulado "Juan María Gutiérrez y su época".37 

Nosotros celebraba con beneplácito toda empresa cultural, como 
lo era ella misma, dedicada también a la impresión de libros bajo su 
propio sello.editorial, como hemos indicado antes. Así se hacía eco de 
la aparición de la colección de José Ingenieros, La cultura argentina, 
a la que calificó de "labor genuinamente patriótica". Dentro de la co­
lección Nosotros se publicó en 1915, por ejemplo, el Ensayo sobre 
Federico Nietzsche, de Mariano Antonio Barrenechea, libro que re­
sultaba de interés y actualidad por cuanto su último capítulo, "Nietzsche 
y la Kultur", confrontaba las ideas del filósofo con las que movían a 
Alemania en la Primera Guerra.38 Se reunían en el volumen artículos 
que Barrenechea había publicado durante 1913 en la misma revista. 
Mas el interés por Nietzsche se evidencia en Nosotros desde sus pri­
meros años, cuando en 1908 publicó, en dos entregas, páginas del 
joven Coriolano Alberini (aún estudiante que se inauguraba como 
publicista), referidas al filósofo en artículos titulados "El amoralismo 
subjetivo" y "El amoralismo subjetivo: conclusiones".39 Un hecho sig­
nificativo es que en 1909 la revista publicó en seis entregas la traduc­
ción de Ecce horno, vertida del francés por Enrique Banchs a partir de 
la traducción de H. Albert, aparecida en el Mercure de France.40 El 
interés por el filósofo alemán es, incluso, una constante en la trayecto­
ria total de la revista.41 Dentro de la primera década, además de Alberini,
es preciso citar a Juan Chiabra, quien en 1909 aludía a la presencia 

Luis y Emilio Berisso, Licenciado Vidriera, Ernesto Morales, Wilfredo Pi, Ernesto A. 
Guzmán, Ángel de Estrada (h), Alberto Gerchunoff. Enrique Dickmann, Luis Maria 
Jordán, Alfredo Colmo, Em11Jo Zuccarini, Samuel Linnig, César Carnzo, Carmelo Bonet. 
García Landa, Marcos Manuel Landa, Evar Méndez, Antonio Gellini, Víctor Juan Guillot, 
Arturo Holgorio, Fernández Moreno, Pedro Prado, Falco Testena y Eloy Fanña Núñez. 

"!bid., pp. 93-169. 
31 Una elogiosa reseM firmada por Nicolás Coronado apareció el año 1x, diciembre de 

1915, núm. 8, pp. 306-309. 
39 a 11, tomo 11, marzo de 1908, núm. 8, pp. 119-132, abnl 1908, núm. 9, pp. 195-206. 
'° Pnmera parte: a. 111, tomo 4, enero-febrero de 1909, núm. 18-19, pp. 5-21. Segun­

da parte: a. 111, tomo 4, mayo-junio de 1909, núm 20-21, pp. 145-159; Tercera parte: a. 
111, tomo 1v,julio-agosto de 1909, núm. 22-23, pp. 267-286; Cuarta parte: a. 111, tomo ,v. 
septiembre de 1909, núm. 24. pp. 377-393; Quinta parte: a. 1v, tomo 5. enero de 1910. 
núm. 25, pp. 5-16; Sexta parte: a. 1v, febrero de 191 O, núm. 26, pp. 81-89. Véase Mónica 
Cragnolini, "La presencia de Nietzsche en la revista Nosotros" y "Nietzsche

_ 
en el pensa­

miento de Mariano Antonio Barrenechea'', Instantes y azares· escrituras metzscheanas 

(Buenos Aires), a 1, núm. 1 (primavera del 2001 ). . . 
•1 Mónica Cragnolini ha hallado cincuenta ) dos articulas en la revista refendos 

directa o indirectamente a Nietzsche. Cf Cragnoltni, "La presencia de Nietzsche en la 
revista Nosorros" [n.41 ]. 

D1ez rulos de la cultura argentina del Centenario a través de la revista Nosotros Jo 1 

nietzscheana en Italia, fenómeno que llamaba "contagio".42 Por otra
parte, con la firma de Ximeno, apareció un artículo en 1908 titulado 
"Wagner", referido al tema de la música en Nietzsche con relación al 
compositor.43 Se suma en 1917 un artículo de Wilfredo Pí, "El concep­
to nietzscheano y la Alemania actuaP' con referencias a la Primera Gue­
rra, donde liberaba al filósofo de ser inspirador de la violencia, con lo 
cual rebatía las ideas en circulación. La violencia de Alemania no se 
correspondía con el pensamiento del filósofo, sino con Hegel y, espe­
cialmente, con el de Fichte.44 

El afán de sinceridad y verdad también ! levaba a los directores de 
la revista a indicar injusticias sobre la misma, como cuando Ricardo 
Rojas en un artículo publicado en La Nación (15 de diciembre de 
1915) omitía citar a Nosotros, que ya había publicado su conferencia 
magistral sobre literatura argentina, como hemos indicado. Se pregun­
taba la nota "¿Por qué Ricardo Rojas, tan cuidadoso en todo su artícu­
lo de la cita de fuentes, se aparta de la regla adoptada, en esta circuns­
tancia?". Y luego continuaba diciendo: 

Nosotros ve mensualmente saqueadas sus páginas, sin que siquiera se 
dignen quienes lo hacen, ya que no citan de dónde han tomado lo que 
transcriben, al menos recordar en cualquier rincón de su diario [La Nación], 

que han recibido la revista." 

No podemos obviar en esta apretada síntesis el importante triunfo del 
Partido Radical que llevó al poder a Hipólito Yrigoyen con la puesta en 
vigencia de la Ley Sáenz Peña, en 1916. Se trataba, en palabras que 
escribió la editorial,46 de "la más libre elección" que había conocido
hasta el momento la República, con lo cual saludaba una esperanzada 
"era de renovación y mejoramiento". Espíritu con el que el pueblo ha­
bía ejercido su soberanía. Sin embargo, la revista--que remarcaba en 
sus palabras la imparcialidad, alejada de partidismos-, afirmaba que 
el radicalismo no tenía un programa que permitiera avizorar de qué 
modo resolvería los complejos problemas de la nación. Calificaba al 
momento de "incierto y grave", señalando que de la solución que se 
diera a esos problemas "lo mismo pueden derivar la libertad espiritual 

•2 Juan Chiabra, ''Letras italianas: el contagio nietzscheano en Italia··. a. 111. tomo 1v, 
enero-febrero de 1909, núm. 18-19, pp. 117-120. 

�3 Xi meno. "Wagner", a. 11, tomo 111. octubre de 1908. núm. 15, pp. 172• 177 
�4 Wilfredo Pí, "El concepto nietzscheano y la Alemania actuar·. a. x1, tomo xxvu. 

sep11embre de 1917, núm 101. pp. 187-192 
"a. 1x, septiembre de 1915. núm. 77, pp. 346-347. 
"' a. x, tomo xx1v, octubre de 1916, núm. 100, pp 5-7. 
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d_� un_ pueblo. su cultur�. y su prosperidad ec_onómica. como su oprc­
s1on. incultura) nusena . La palabra del presidente Yrigoyen. publica­
da e� la reVIsta Proteo, era. a JWCIO de Nosotros, "incoherente y sibilina" 
de�:1-5 de una "retói;'.ca alarmante" Para terminar, indicaba que tod� 
e�a incertidumbre , no obstante lo cual hacia \"Otos para el éxito en
bien de la patna.

Dentro de los acontecimientos porteños del momento se dio el
surg1m1ento del Colegio_ o\·ecentista. Como se recordará, emergía
dentr_o del chma de �eacc1on an1Ipos1t1v1sta, inspirado en la visita que el 
espanol Eugenio D ürs (conocido bajo el pseudónimo deXenius) ha­
b1a efectuado al pa1s, sumada a la de Ortega Tomaba el nombre de
una expresión que el mismo D'Ors utiliwra para hablar del movimiento 
renovador �ue estaba acont_ec_1en�o en su país. Mentores principales
fuemn J_ose Gabriel. Albcnm y Kom. entre otros. sin oh·idar, claro
esta, la hgura de Benjamín Taborga. L I manifiesto del Colegio fue rc­
d�ctado por Albcnm y discutido en la Biblioteca de la Facultad de 
Filosofia y Letra�. según nos dice Diego Pró, con la asistencia de los
nombrados� de Ricardo Rojas, Carlos lbarguren, Luis María Torres.
Emilio Rav1gna111. Tomás Casares, B. Ventura Pessolano y lidia
Peradotto. entre otros." Critica agria contra el positiYismo, proponía
el maru fiesto el regreso a Kant, un idealismo restaurador del \·alor de la 
personalidad y afirmador de la espiritualidad, tanto como de la liber­
tad. con el fin de aleJarse de todo mecanicismo ) automatismo
reduccionistas. En aspectos conceptuales, era el antecedente del mo­
\tm1ento refom1ista universitario que urgiría poco tiempo después. Ln
agosto de 1917 Vosotros daba cuenta de esta creación en su secc1on
"Notas y comentarios", cuando el mov imiento va había dado a cono­
cer el primer cuaderno de una serie que en adel;nte publicarían men­
sualmente. [ .a rensta marcaba su posición ante los extremos en los que
podía incumrse Vale la pena transcribir esas observaciones·

No suscribir,amos en cambio Iodo lo afirmado por Gabriel en su discurso. en 

el cual alabamos sin embargo laJu,enil y fecunda inquietud f . ] intet,zan­

do. a nosotros nos parece ver que el novecent,smo como llama Gabriel a 

su orientación, con un nombre ya empleado por Eugenio D'Ors (Xcmus). y 

antes, s, no estamos equivocados. por Marinen, . es radical oposición al 

pos1t1vismo y a la ciencia experimental, oposicuín lJUe no compartmws 

"Cj Diego Pró. Cono/ano llbem11. Valle de los lluarpes. ed1<1ón pmada. 1%0. 
pp 83-85 ! 1 autor reproduce íntegramente el 1ex10 dd Mamfiesto Es probable que la 
fecha asentada de lcclUra 18 de abril de 1918 , eslé equl\ocada en el a�o. pues no 
coincide con los datos dados a conocer por Vosotros en 1917 

01c1 111'os de la cultura argentina del Ccntcnano a trav�s de la revista Nosotros JO) 

pero que nos explicamos perfectamente por causa de los extremos en que ha 
incurrido aquella misma ciencia hasta convertirse en ciertos casos en el ya 

tan traído y llevado c1ent1Smo" 

Se podría afirmar que a la "Escolástica de laboratono ", expresión que
empleaba en sus JUtc1os. no deseaba sustituirla por una escolástica de
espmtu. En todo caso habría que colegir una idea de las palabras cita­
das: si a la ciencia mas no al cientismo. 

Fn términos generales es dable decir que frente a la crisis de 1890,
con su pragmatismo \'enal. surgen en el Centenano reivindicaciones de 
un esttlo de vida acorde con valores éticos que parecían oh1dados. La 
critica moral y ética erá uno de los tópicos reiterados, del que se 
derivan actitudes refon11istas en di\·ersos planos. especialmente en el
de la educación y en el CJercicio ciudadano del \'Oto a tra\·és de la
nueva leg1slación. No ha) que oh idar, sin embargo, que existtcron pos­
turas más radicalizadas desde sectores anarco-soctalistas y las leyes
represivas que se generaron como reacción ante la emergencia de es­
tos sectores A pesar de las d1s1dencias, se trataba de lle\'ar a la prác­
tica una trad1cion democráttco-hberal que retoma. de algún modo, el 
pensamiento romántico en su expresión poi ttica 

lfacia 1900 las nuevas ideas. con los mtcntos de superación del
pos1lt\'1smo no siempre de_¡ado atrás . muestran un qu iebre tem­
poral de la modem1z.ac1ón con que había finalizado el siglo x1x. 1 n todo 
caso. las circunstancias imponían una socialización mavor de los bie­
nes, clamada por distintos sectores. Al respecto. \'ale rec�rdar las ideas 
de Alejandro Kom expuestas en su breve traba¡o Nuevas hase.1, donde
sostema que a la creación de nqueza debía añadirse, bajo el principio
de justicia social. el reparto de esa riqueza con criterios de equidad

1 rente a una sociedad mercantil y economic1sta posiciones como
las devenidas del ar1cl 1smo rcah7.arán una critica de la exacerbación del
capitalismo que había dejado tras de st un pragmatismo alienante. De
allí que el rcservorio de nuevas ideas estuY1cra destinado a la JU\'entud
como valuarte moral y garantía de un futuro distmto, de mayor calidad 

Sm ser una rensta de temas polillcos. Nosotros no los e ludia y
tomaba posición frente a los di\'ersos acontecimientos de la época.
Junto a la prolcsionalizac1ón del escritor y del estudioso de la filosofia,
la hteratura y en general la act1\ idad escnturana era \'1sta desde
una función social que habrá de extenderse durante el momento 1.a 
profusión de re\'istas y la febnl act1\ ,dad htcraria son tcst1momos de 

º· ·u Colegio NoH:,cnti,la .. o x1. tomo \X\'I, agosto de: 1917 num 100. pp 
65Q.t,6 J l .as cursivas son nuestras 
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ello. os acercamos aquí_ también a otro rasgo romántico. La revista 
se hallaba a rmtad de cammo entre el libro y el periódico o práctica del 
d•ai_i�mo. RefleJª?ª aspectos de am�as expresiones: no tenía la perdu­
rabilidad de aquel, m la mstantane1dad de éste, pero se inscribe sin 
duda dentro de las prácücas democratizadoras de la cultura y su�one 
un intento 1_ntelectual de inflwren la opinión pública con función civiliza­
dora Y social, además de cultivar el gusto estético Trataba de atender 
a las formas. pero sobre todo al contenido, a la ideas, acompasando 
la contemporaneidad. En términos generales, no hay en la revista arte 
por el arte sino la vocación de ayudar a la construcción de un entrama­
do cultural que se nutría mayormente de lo nuevo y actual. Se trataría 
de u� presente que quería dejar sus huellas. Tenía su punto de vista 
propio que expresaba a través de las notas editoriales de la dirección 
s� dejar de dar paso a otras opiniones, pero al mismo tiempo fijaba lo� 
limites que se caractenzan por la libertad y el pluralismo, dentro de un 
clima de respeto. El propósito de ese SUJeto colectivo llamado Noso­
-rnos era echar luz sobre la realidad argentina y latinoamericana. 

Al cumplir los diez años de vida, sentía que había cumplido el ideal 
con el que había sido fundada, cubriendo una necesidad que se remon­
taba a los viejos tiempos de "la humilde Abeja Argentina, la primera 
publicación mensual aparecida en el país".49 Fn su nota editorial decía 
"Noson·os ha sido desde su aparición una revista netamente nacional, 
y más que nacional, americana, consciente de la necesidad de forjar 
sólidos vínculos entre todas las naciones de habla española".5º Una 
extensa red de intelectuales se expresaba a través de ella, lo cual nos 
da la medida de su amplitud y alcance. En un país cuya tasa de analfa­
betismo era de 35%en 1914, relativamente baja si tenemos en cuenta 
el flujo inmigratorio, el creciente consumo cultural se nutrió de sus pá­
ginas. Con sus diez años había llenado exitosamente un ciclo que dana 
frutos jugosos también en las décadas venideras. Fue, por su exten­
sión, difusión y duración, la publicación periódica argentina más im­
portante de la primera mitad del siglo xx. 

""Eduorial". a x,. lomo xxv,. agosJo de 1917, núm 100, pp. 517-520 
'"lb,d, p. 519 


	CA_NE_120_89
	CA_NE_120_90
	CA_NE_120_91
	CA_NE_120_92
	CA_NE_120_93
	CA_NE_120_94
	CA_NE_120_95
	CA_NE_120_96
	CA_NE_120_97
	CA_NE_120_98
	CA_NE_120_99
	CA_NE_120_100
	CA_NE_120_101
	CA_NE_120_102
	CA_NE_120_103
	CA_NE_120_104



